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«s: 
JOSÉ GOMll^E HIJOS 

Sepósfto exclusivo da la Kioja Jllía 
SOÍIED'DDE COSECHEROS 

D E V I J S r O I D E H A R . O 

PK'j; 'IOS nn L O S VINOS 

Botella lie viüo tinto oi i casca á 1-10 
Mi'ilia ídem de ¡iloni con iiicm ¡10-'T) 
BoU'üii (io vino blanco con ídem A 1'¿5 
Mi'ilia ¡.Icm de ídem con ídem á O'S.') 

Esta ca^a entrega O'ló por cala c seo 
VRiio (jae se devnekn. t 

Del caso de [¡osle J íubonu 'a que 
piiljücó «El í*cusi> solo queilü la 
míila impi'üsiou que produjo l¡t 
11 ueVil. Por lo domas, ni .lia liaúi-
do lal caso ni la pesie bubónica ¡la 
s:viv¿idaei coi'dóij sarji lario. ¿Quó 
mas'í' no J iay en i 'ouLevedra nio-
gU4i Vil lanov». - i 

Y .%itvieiüíbargo, con una lige-
i'bzi qucí no adtni íe disculpa, se 
lia eclindoA volai* la not icia que 
dui-aiile iai'g:i.s í ioras ha tenido 
en c6m¡dela zozobra á Lodá la na­
ción 

Hacíamos i>erfeclamenle en po­
ner en duda su veracidad; cuan 
do .ñas , sospechábanlos que se tra­
taba de iun caso ¡dudoso, eo el que , 
por una bieu en tendida razón de 
prudencia , so liabian tomado pre­
cauciones; [)ues en cosas en qae la 
tori)eza puede a c a r r e a r males g ra -
visimoí!, es iireferüde pecar por ex 
ce.so. 

P e r o ni la más ligera s o m b r a 
de sospecha puede a b r i g a r el áni­
mo desde el mometi lo en que se 
s abeq t i e lá población'"en que se 
suponía ocur r ido el caso es imagi­
nar ia . El nún is t ro de la Goberna-
ciúO, cuya au to r idad ."<̂  puede po­
nerse en dudíi, ha declarado termi-
n;inlQmeoJLe xiue en Poqte.vedra no 
h a y ningún Villauova. 

l ia resul tado lo que suponiumos: 
un corresponsal de esos que no se 
[)arau en ba r r a s con lal de bat i r 
el record de la no icia, oyó ha­
blar del caío; algún campesino ig­
no ran te , que lal vez ha jiasado lo-
da su vida en la frontera sin apren­
der en tlTito t iempo la línea di­
visoria de su pa t r ia , lo dio da los 
im-iertos y con tales da tos allá 
íuó el (o r responsa l en busca del 
telégrafo, saboreando de an tema­
no el triunfo de ser el p r imero 
que diera noticia tan sensacional . 

Si se propuso emocionar a Es 
paña lo consiguió en al t ís imo gra­
do; pues la noticia cayo como una 
bomba, levanlaiulo en los espír i tus 
tempestades de miedo. 

Lo ocur r ido no debe repe t i r se . 
Ya que tenemos la ¡iromesa. de 
que se d i rá la verdad de lo que 
ocur ra , que la diga quien esta en el 
deber de decirla y no por quienes 
por cuestión del otlcio ¡as recojen al 
paso y las circulan sin c o m p r o b a ­
ción. 

Si en a lguna ocasión está justifi­
ca Ja la [)rovia censura , ésta es una 
de ellas; establézcala d e tina vez 
el gobie rno p a r a está delicada 
cu. stión, que así se ev i t a rán lige­
rezas que pueden producir á Espa­
ña incalculable daño 

Si así no se hace, si cada uno es 
dueño de lanzar por los hilos lo 
que le parezca, no se ra la pasada la 
sola a l a r m a que hemos de sent i r 
en esta época de sobresal tos y te­
mores . 

Hoy se ha podido hacer com­
prende r al país que se a l a r m a b a 
sin mot ivo porque el pueblo don­
de se decía p resen tado el caso no 
existe. Si exis t iera , él a sun to hu­
biese tenido más dificultades, pues 
sabido es que la masa popular es 
mas des. 'oníiada á medida que es 
mas ignoran te . 

V uvtA^a-xxv'iíí, :w,i: 

TIJEf^ETAZOá 
pusriip, el célebre GueiLn, que des­

de hace dos lueatis vive encastillado en 

una cas.i, sitiado por la policía, va á te­
ner ua fin desastroso. 

Como uo se entroja por buenas va A 
ser atai-ado por una .sección de man­
gueros. 

N lo sentará mal á Querin y cora 
pafleros mArlirc» uu regular lavijo, por 
que encerrados oomo están y sin agua, 
no deben andar muy bien ele aseo. 

I'or foituna aquel gobierno 

que es sobrado p.'tternal, 
va á soltar una docena 
d<! chorros que lavaran, 
de los pié» A la caher.a, 
á üuorin y A lo» demAa. 
El saínete es de los buenos 
y en drama se tornará 
tarde ó temprano, porque 
causa mucha risa ya 
ver A esos cuatro looatis 
decididos A luchar 
con tolo un señor gobierno 
que se ha dejado tomar 
el pelo, sin ver que corre 
ridiculo colosal, 
si no se apodera pronto 
deGuerin y los demás 

El general Roget, quo es uno de los 
que acusan de traidor al capitán Drcy-
fu9, ha decíarado ante el o:)nsejo de 
guerra de líennos que el comandante 
Henry falsillcó un documento para aña-
dirio al oxpedieiit'j secreto por el cual 
fué condeqado %\ oapitán judío. 

i'Qu¿ «steeuiéciniiento de boin'or ha­
brá experimentado Temía en su templol 

Y cómo gozaíá Zóla al recordar que 
esas cosas estupendas ^»e van Sií̂ liendo 
^ luz se debeu A él. 

Sin su J'afcuse todo hQbiese qacdado 
en la sombra y la isla del Diablo segui­
ría siendo la prisión de un inocente, 

Titulo del fondo de «Kl Nacional.» 
tCria cuervos...» 
¿Cuáles? 
No hay-boiBbre político que no los 

críe y que uo haya sido A su vez cuervo 
de áíguich que le haya precedido en la 
O'urera. 

De modo que no es prudente nombrar 
la soga. 

Los periódicos militares y algunos 
civiles, se lamentan del pobre recibi­
miento que se ha Lecho al destaoamen-
to.de Baier. 

¡Bab! cuatro soldados que han he­
cho en Filipinas media dooena de be* 
roíoidadesl 

¿Eso vale algo? 
AdtmAs, noestAeljespirita para rego­

cijos ni habilitado el corazón para los 
entusiasmos. 

Con eso del Reverte... 

(PARÉNTESIS) 

EL ESPEeTBO DEljaBimÉS 
La doncella entró en el gabinete di­

ciendo bbn aire de misterio A la soRova; 
—Señorita: han traído ana cái-ta, qtie 

dicen es muy urgente, para el's^floritó. 
Fíjese V. bien: esta es letra de mujer. 

Concha comprobó fácilmente la afir­
mación de la doméstica, viendo aque-
líos traaos do escritura que demostra­
ban la falta de costumbre de escribir, y 
sobre todo los renglones colocados en la 
parte superior del sobra, como si exis­
tiera el temor do que no cupieran el 
nombre y la dirección. 

Cuando hubo de quedarse sola, abrió 
presurosa aquella carta qne quemaba 
sus manos, y hacia venir A su mente es­
cenas de infidelidad ¡mperdoüables. 

Cuando reparó el contenido de la mi­
siva, sus celos 80 trocaron en sorpresa, 
y la ira que dominaba su pecho, en pro­
fundo pesar. 

María, la anciana ama de llaves del 
marqués, escribía apresuradamente par­
ticipando quo A su señor so le había en­
contrado muerto em el cuarto del bafto, 
donde se habla suicidado. 

Concha quedó consternada. El mar­
qués era para ella y su marido un ami­
go verdadero ouya inftuenoia y cuyo 
bolsillo, les liabian sacado A note en 
más dé una situación apurada y com­
prometida. Para ella particularmente 
era el amigo galante encargado de can­
tar y eloglai'sus encantos, que adivina­
ba sus gastos y sabía complacerlos, 
siempre & tiempo, y siempre oon delica­
deza. Era el galanteador que eytremaba 
BUS" asedios, para envolverlój después 
en' una frase de exquisita galantería. 

II 

Concha y su esposo Pepe, llegaron A 
oasa del marqués tan pronto como les 
fué posible. 

La buena María, en medio de su do­
lor, en medio de su aturdimiento, habla 
sabido ordenarlas primeras diligencias, 
y ya el cuerpo del marqués yacía sobre 
su lecho, correctamente vestido de frac. 

Su rostro conservaba serenidad tal, 
quo niAs bien parecía dormido que 
muerto. Solo én su sien derecha so dís-
tingürta claramente el orificio de entra­
da del proyectil, con los bordes amera» 
tados por el efecto traumático. 

Pepe y Concha lloraron largo rato 
junto al lecho mortuorio del amigo, y 
ella, de rodillas, rezó con piadoso recogi­
miento, pidiendo al Altísimo piedad 
para el alma de aquel ser que gozan­
do de honores, riquezas y prestigios, 
había puesto voluntariamente fin A su 
vida, sin dejar rastro alguno que 'usti-
Acara tan tremenda resolución. 

111 

Ya entrada la noche Concha y Pepe 
volvieron A su casa. 

La comida fué un simulacro de cena. 
Ni uno ni otro hicieron más que lo 

que maquinalmentc se hace por cos­
tumbre. 

Tan apenados estaban, que apenas 
se dieron cuenta délos manjares ingeri­
dos. 

Terminada la cena, Pepe anunció su 
marcha como de costumbre al Casino. 

—¡Pero es posible —dijo Concha— 
que en noche así mo dejes sola! ¿No 
puedes por una sola noolie sacrifioar A 
tus amigos en gracia de tu mujerV 

—Imposible! esta noche más que nin­
guna necesito ir al Casino. Todos sa­
ben la buena amistad que rae unía al 
marqué», y todos estarán esperándome, 
para que les dé pormenores del triste 
suceso. 

IV 
Des horas después dé la marcha de 

Pepe, Conchase recogía en su alcoba y 
más que al sue&o, se entregaba al llan­
to. 
* El recuerdo del amigo querido, muer­

to tan Inopinadanionte, no podía apar­
tarse, un momento de su mente. 

Largo tiempo llevaba entregada al 
dolor , cuando de repente abiió los cjos 
y allí, á los pies de la cama, entre las, 
ooptlnajB que Cerraban & medias la puer-
tai d«l-gabinete, desetibrleroo sus ojos, 
cargados por las lAgrimas, la imagen 
det marqués, correctamente vostido de 
frac, como si hubiera adquirido nueva 
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- Ya está ahi el coche, dijo el marqués: cuando 
gustéis, señora, , ; 

; —Gsperad, esperad un momeqlWa, dijo Carlota. 
Y salió 
Atra,vesó un corredor y entró en la cocina; en ella 

hf,pí^ lina criada. 
,—Me bas servado fielmente, la dijo, y te dejo sin 

temor en casa: yo no volveré, 
—¡Cómo, seUora! contestó la joven, poniéndose 

pálida; ¿pues adonde va vuesa merced? 
—Fuera ce España, tal vez para siempre: toma 

esta llave; es la de un baúl que está en mi alcoba: 
allí hay dinero: mantente con él hasta que venga 
Juan Diego: le entregas f.sa llave y le das esta carta 
si muere, como es posible; quemas esa carta y to 
presentas con esta otra A un juez, A fin de que te 
pongau en posesión de lo que aqui se queda: uu 
abrazo, y adiós. 

—¿Pero no me puedo yo ir con vuesa merced? 
contestó la joven. 

— ¡Ah, si! te lo prometo: más adelante. 
—¿Por mucho tiempo? 
—Un raes ó dos; pero me están esperando: adiós, 

Maria. 
Y la besó en la boca. 
Se volvió á la sala. 

— ¡Oh! no se separarA esto de mi, dijo Mr. Lessep» 
tomando el cofrecillo y metiéndole en uno de los an 
ohos bolsillos inferiores de su ro()tngot de viaje. 

!r-Y bieu, marqués, ¿por qué no me acompaña ral 
hija? Concluyamos de una vez. 

—Su alteza, señora, está encerrada en el monaste­
rio de la Encarnación. 

—jPresa! , 
—No, presa no; apartada, por prudencia, de la 

corte. 
—i Ah! ¡la señora princesa de los Ursinos! 
—•¿Y qué os importa á vos la princesa de les Ursi­

nos? Contra quien debéis iros preparando es contra 
madama do Maintenon, y preparándoos para recibir 
la primera impresión de la majestad del gran Luis 
XIV; creednio, señora: os abro un nuevo y magnífi­
co horizonte, tanto & vos como á su alteza, y por 
aquí nos quedamos en paz. 

—Gracias por tales y tan inapreciables favoi es, 
señor marqués, 

Sonó en aquel momento el pasado rodar de uqi ca­
rruaje y las pisadas de algunos caballos, que se de­
tuvieron delante de la puerta. 

—Sí por cierto: desgraciadamente puedo hacer mi 
maleta en quince minutos. 

— ¡Bah! pues bien: yo voy A descansar ijn pwo; 
tened hecha vuéstt-a maleta para las doce, traadla á 
casa, y buscadme. 

—Muy bien, señor marqués. 
Lesseps so fué, y Mr, Orrl se durmió hasta las on­

ce, y llamó á su ayuda de cámara Montauban para 
que le vistiese. 

II 

—Y bien, ¿está todo,dispuesto? Je dijo Orri. 
—Si señor: la aejiora marquesa me ha entregado 

algunos cofres qtife están ya en la zaga del cooUf! de 
camino. 

—¿Y están dispuestos los criados? î íl 
—Si señor: como vuecencia me dijo, he litandado 

prepararse para el viaje seis lacayos. 
—Tú Irás también, Montauban. 
—ITrancamente, señor, yo no quiero ir. 
—¿Y por qué, hombre? ¿por qué? , 
—Porque en ninguna parte estoy mas oonw^^tp 

qne al lado de vuecencia, , . j .) 
—¡Éhl iqué diablo! vas á servir A una nóWe y 

hermosa señora, cuyas acciones neo«8Íto yo oóbóoer 

i lí.,¡*iU»'. 


